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25AÑQ4 DEVID p Y REA LI ZACIO NE Q DELREGIMEN ES'PAÑ a
^1n cuartg de sige® de política agraria

Más de ^5.000 mil0ones de esetas en^
crédito f^eron n^ovilizados en a uda

^

cie^ a ricultor es añolg p
Medio mzllón de hecfáreas de nuevos Yegadíos y centenar y medio
de nuevos pueblos, han modificado la fisonomía agronómica de
Es^paña. I^e 4.000 a 56.000 tractores. Setenta mil familias instaladas

en las tierras colonizadas. En treinta veces ha aumentado la
producción del algodón ^

!'or En^rique Torreq
Cuándo el 11 de abrtl de 1931

Espatla mod,ticó ufíc,ahneute su
nombre pa:a convertirlo cn ac:je-
tri^u de Repúbllca, el campo Ps;.a-
Aol, cun esn tntuicfán aue syrle
earacterizarle, se dio cuenta en
ugulda de que aquel ca,nbío de
ré;tnien. (.^e°uado al aniparo de
una falsa v^:ctn:•ia electoral uue
d.as an[es se hania muñi^o en los
comic!os de las grandes ccruen-
L•acínnes urbanas, no podria se-
Calar nunca la ho-a de su reden-
eí^n s e c 1 a I y econ^mtca Pcco
L`empo ha: ta falta para confir-
mar PSta sospecha El espiritu
demag5gl^u que sólo pa:miiia cer
e^, la empresa a;ricola una remf-
ni°.cencta [eudal de sei^o:ío y tatí-
tcn^io v en el me3io ru.al la ,é-
mo:a de to3o p:o^:eso. se d^sató
ccnt. a cse g:an sector d, la so-
cirdad espa,íola. raíz y re:e.va
da ias más puras t.adicioces. Fin-
eas utva3ldas, cosechas ircendia-
das, repartos arbitra.-ivs de tie-
r:•as, Pnsayos •co:e^tiv:stas^ odios
p venganzas y devaluacibn de la
propiedad rústica, fne:on el ba-
lance de estos aitos de snarquia
y de talta de convtvencia

Por eso nada tiene ,ie ext-añ^
que cuando hace aho;a ••einti,^in-
c., siios, España, fati^aoa y mal-
trecha, se^dlspuso a intentar en
un esfue:zo sup:emo la manEra
d^ salir de aquella si[uación an•
gustloca, [ue-a el campo quien
p.íme:o acudi^e s D'estarla su
lncondicional syuda Toda, saoe-
mos ló que rep:esen^b er las lio-
ras iniciales de confusiá^ de lu-
cha, aaue, gene-oso voluntariado
que ab_n9nnando las era• donde
sím crujía la parva bajo el pPSo
det trlllo, cambló el horqoilln por
el fusil para salír a zr,frentarse
con el enemigo que ya e^calaba
la+ pichachos de la co:3ille:a can-
táb:ica 9 las cumb:es dc Sor..o-
sierra v Guadarrama o que av. n-
-ba por las llanuras der Ebro.
Geo3:áflca, Pstadística y ar.ecdo-
ticamente, la histo,ía nos demt:es
tra el papel decisivo ^ut el me-
dic rural desempeñó en ta conse-
cnciSn de la Victoria, v hún dcs
pués en ta etapa de la paz. Uos
p:ovincias cminentemente agrícn-
las bstentan hoy en su escudo ei
p:eciado g a 1 a r d ó n de la Cruz
Laureada de San Fernando.

POLICICA IVrErRAL Y
Rb'VISIOV KISTORiCA

Todo esto justifica en ;:an nar-
ta la p:eocupación qle desde el
primer momento sintió el n^u vo
Eĉtado por una politica a3raria
capaz dr, afrontar probler,as m^Q•
tiseculares en Ia hlstoria del a;ru
español EI fracasn de los espn-
rádicos intentos anterio°es, des-
d^ la desamortización nasta la
pretendida reforma agrarfa rri^u-
blicana, confírmaban, en sintesis,
que esta politica teqía que ser
lntegral 9 proceder a la revisíón
hístó-ica dc las causas que ha•
bían planteado la llamada cues-
tión a;:aria, de la que eran p:in-
éipales factozes. de una tarte. la
vi^ente estructura de la p:'oplr
dad ritstlca (latifundio. mínifun
dio y disPersiCn parcclarfal y dc
otra ta baja p:oductividad del
suelo tatraso de tos medios dr

para fa mayorta. La retvindlca-
c,on de Espa,ia en el exteroir, e.
cambiu de signo de nuestra n.e-
t e o r o 1 o gia y!s revalurización
sunaue len[a de los p:oductos del
eampo, cei•raron esta etapa en la
qee eI p:incipal objetivo vino u
se, el aumento de la p:oduc
cíón. (:.•.:a abrir otra c:,sa meta
estaba en la mejo:a de¢ rerdl-
miento.

LA 1^1f' LUEVCIA
CREDITO

DEI.

Sin embargo. la [a:ea a em-
p:ender rexue:ía una fi:erte in-
4eaión de capitales y esraba cun-
diciona^a en un p:incip,^ al des-
arro!lo dc la economía en gene:al
y especialmeate de la fnc';rstrialí-
zación. Dado que eI a;:'icultor es-
p^ñol no se haaaza cn condri :o-
nes de autofinanciar la me^o:a
de sus explo•taciones por el uajo
tt.Qice que s:.'ojaba la re.^ta s^:f-
cola, el Estado, antes pocu gene-
roso. se comp •ometió a a,vuí:a le
medisnte la intensiflcación del
crédito. De este modo se puso en
ma:cha un mecanismo çue hatia
de contrfbuly decisivameu[e en la
m^jo:a del campo espaiíol. Ma-
q^inaria, eperos, at^nos, semll:as
selectas. . peqrPños re^sd:us, elec-
t:ificacíones, abastecimier.to de

Agrarla y qve fue reformado en
1947, colbnlzó 400.000 hectai'eas
con un volumen de obras que pa-
sé de los 3.OOJ míllones de pese-
t;s; instaló a cerca de 70 000 co-
lonos y obreros con sus tamllias.
levant ŭ centenar y medto de pue-
t:os, concPdló más de 10).UUO prés
tz.mos a najo inte:és y llegó a do-
minar cnn sus obras una supe:fl-
cíe de un míIIÓn de he.táreas, al
tiempo que el Se:viclo de Con-
centración alcan^aba ta•.3b1én, a
fir^les de 1060. una ^u••.:. ..,.^ , _
minada dc 1'4? mitlones de he^
td^eas de 122 partldos iudiclales,
939 pueLlos y 31 provincias, des-
p•zés de haber concentrado la p:o-
p'edad dispe:sa en 109 términos
municioales, en ahunos de los
c^^ales la mejo-a del rendimiei to
lle;ó a rep:esentar el 250 pnr l0U

N:edlo mlllón de hec'áreas de
sec^no pasa:on a convPrtl-se en
re;adio g:aclas a los'gratrdes pla-
r,es coo:dínados sob:e etxensasao-
ncs como los del 91to Ara^ón y
Cataluña, Las Bárdenas, Badajoz,
Jaén y otras comarcas de An,'a-
lrcia, L e v a n t e, Extrer,:ad::rS y
Castilla, o a las obras realizacias
en milia-es de té.-mínos mur.íci-
pales donde, en cope-acibn con
la Cbra Sindfca] de Colonizac,án,

a^uas, áb:evade:os, s e c a d e ros. I se llevó a cabo otra impoaante
grane:os y o[:as ob:as que de ^laboz social: la de la multiplica-
ctra mcne:a difícilmen';e se hu- i clbn de los hue:tos familiares
bie:an podido realizar, vinie:on a I CA.lIBIO DE MENI'ALIDAD
enriquecer la e:r,p:esa a^:ícola y^ Sería p:etencioso tratar de ha-
Li vída rural g:acias al c:édito.
De 25.000 a 30.000 rrriIlOncs de pe-
sctas fue:on movilizados con este
fin en el cu:só de estos r.r.os, por
el Se:viclo de C:édito rgricc:a,
e Instituto Nacional de Coloni2a.
ción, el Se:ví^_io Nacinr.al del Tri-
g r y otros o:ganismos. Y de 4.000
tracto:es con que contaba el Par-
que Nacional de ^Iaquinaria Agrí-
cola en 1935, se pasó a 55.0^0 en
1960; de 4070 mota:es fijos y de
gasolina, 90^ de aceite pe<adu y
poco más de 5 000 eléctricos. a
0^.000, 16.000 y 45.070, rrspectiva-
mente, y de 335 cosechado-as y
5 0]0 t:illado:as, a 4.400 :^ 20.000.
Solamente el consumo de abonos
sr multtplicb por cuatro, la rerta
agrícola subib en 40 por 100 y el
ren3imiehto medio conjunto me-
jc,-ó ent-e un 25 y un 30 por 100
sob-e lo que era al comrnzar la
gue-ra.

Cla-o es qve a este aumento de
la prnductividad c o n t r ibuye: on
también otros facto:es comu la
colonizacibn de las gran^.es y pe-
queñas zonas, la concentracián
pa:cela:la y los se-vlcios de capa-
cftación y extensibn a;rimla En
sus velnte años de aetuación cl
Institutn (qur, en 1939 vino a sus-
tltuir al anti^uo de R e`o r m a

cEr un balance exhaustivo de es
tos veinticinco años de política
ag ^aria dent:ro del limltaao espa-
[.n que permi[e un reportaje Al
lado de estas cif:as podrían ci-
tarse muchas más, desde las que
compendiasen ta fecunda lac,or
le3islatlva que hoy [o:ma un ver-
dade:o de:echo a^rarib (leyes de
c^lonizacíón, arrendamientos rrís
L 1 c o s, concentración parcelaria,
permutas fo:zosas, unidades mi-
nimas de c,iltivo, flncas manifirs=
tr:mente mejorables, montesr has
ta la ob°a de repop]ación [orestal
y de defensa del suelo, quP ha en-
sanchado Ia mancha v e i d e de
nuestros bosques en cerca de mi-
]lón y medío de hectáreas de mnn-
t^ o de márgeaes fluvíales y que
está levantando una barrera a la
eroslén en los a^en3les y marls-
mas de la baja Andalucía.

El aumento de nivel de vida a11-
menticio de los españoles es tru-
to de esta mejora general a^:o-
pec^;arla. Como el consumo de
aceite (cuya superficíe de cultivo
ha habído que aumenta^). subie-
ron tamblén los de carne, leche,
huevos, azúcar, frutas y ho°tali-
zas, cubíe:tos en su m^yoría por
la producción nacíonal, lo mismo
que ocurrió con determir.adas ma-
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exp:o;acibn y escasa ptupo:•c!bn
de' re^adío sobre la =4perficíc
cultívable,, sin olvldar ni la de-
forestación que aceleraba el p:o-
cesu erusivo y privaba a España
de otra vieja Cuente de rlqu^.za
(la forestaU. ni las lunicaciones
que el medio físico ^régimen plu-
viométrico, temperatura vier.cos,
heladas altitudes y composicíbn
geoló^ica y química del ^uelo, im
pon:an a todo p:•og.ama ambicio•
s^ como éste que 2-atase de buscar
semejanzas con los lleva9os s ca-
bo en otros países.

La sltuaclón en qué quedb la
economia esp3ñola al te.minar
la guerra civil, las dificultades
que a nuestro tradiclonal comer•
cio creó la se3unda guerra mi.n-
d1a1, el bloqueo de que fufmos
objeto más tarde, los tristes años
d. la sequía, retrasaron ta ejecu-
cibn de éstns t,lanes. Ante unos
tr.dl^es de p^oducclón má: bajos
que los dé ta antc^ucrra. fue pre-
ciso a;ntar los limltes de la su-
perHeie citttvable e fntervenlr Ias
Cc•sechas para ase3ura- an m^nt-
mo de abastecimiento nacional

d•• srticutos de p^imcra necesicad
p preclos conju?ablrs cor, cl va-
lo: adqutsftlvo dr 1n•, ,ata,,os rr.e-

dlos Y si bten ul•;u:t?e• cul!,^vs
n^ lntervenldos ^xr,u rt dc la vid
comoensaron ^ machos agriau'to-
rei de la crftica nitaacSCn. e' pa
noroma a^ricola 9a cs'^ rcrlyd^
T^ lue pro^ŭan,ente halagGeño

...1^ todo :u espocio interior ^
es perfectomente aprovechable!

iiéZFSÁL^iQ'td PARO^ AR1JR@.UClA ^^StDEMTA4. Y EXTREMAD3IRA:.
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Ptaza Plueva,l9 y^O " TELS. Z^i149 y 41i63 - 3te^Tira

terlaa prlmas para la Irdus[:ia
p:ocedentes del sector agrario:
tabaco, al3odón y o[ras fibras tex-
tíles vegetales. De sobra es cono-
clda la cifra espectacula[ de la
producc!ón media actual de al;o-
dón, trcu^tn veces suge:ior a la
d: hace cinco lustros y gracias
e la cual hemos 11e^ado a cubrlr
cn coseohas normales un 70 por
!00 de La demanda interior de la
fndrtstria algodonu:a con cl con-
s!guiente ahorro de dívlsas.

Un contacto cada vez mayor en-
tre el técnico y el ca:ripesino, bien
por medio del interrambto dé ta,
visitas o de las consultas realiza-
das a las Jefaturas Agronómicas
y Centros de Ex[ensíóa A,rfcvla.
blen a través de los cursil!os y Ue
p:anes de cnsería::za en las Es-
cuela de Capacltación, han e;ti-
mulado el espíritu-renovador de
los medios ru:ales Nunca camo
aho:a la prcnsa y la radíoduu-
siƒn han coope:ado tanto a la
crlucación y mejo:a del medlo ru-
ral. A la mentalídad lnaíviduaha
ta dcl vie)o a;acultor españod
que, víctima de antiguos desen;a-
fios, juz^aua con resabius justin-
cados ls p:esencia en et campo
del E:slado liheral, ha sucedido ese
espírlWi usoclatívo que tan esplén-
dídameute se manLtiesta ahora en
milla-es de coope:ativas y l,er-
mandades agricolas y ganaderaa,
llamada. E^r et futuru a aesemle-
fiar un impo:tantLsimo papel. Una
conflanza cada vez mayor lmpul-
sa hoy al homb:e del camp^ a
pedir cansejo a los o-ganismos y
servicíos oficlales. El Estado no
está ya pcrsonlrlcadu exc.usfva-
mente en el instrumento tiscal, ea
e: recaudador de cuntribucicnea.

El campo ha dejado de ser la
cenícíenta de la economis nacío-
r.al para conve:tirse en una de
las prímeras preocupacicnes pú-
blicas y socíales. Sociólo^os. jurts
tas, economistas y técnicós en ge-
neral de todas las e_=pecialídades,
t:abajan en el estudlo ,ie Ios p-o-
blemas a;rartos y aportat, datos
y s o 1 u c 1 o nes. La Investí3acién
agronómica y torestal ha entradu
en un proceso de eñcacia nunca
superado en E s p a ñ a. Hace un
cuarto de siglo hubie:a parectdo
imnosíble, por ejemplo, p.ensar sí-
qu!e^a en extender al camoo Ios
modestos beneflcíos que entonces
suponia la Se?u-idad Sorial. Itoy
este cambío de mentalidad ha he-
cho posible convertir en :ealídad
esta vieja aspíracíón del peonaje
a;rfcola. Hasta el hombre de la
calle de la ^ran ciudad ha supe-
rado aquella conceoción de sub-
estimación socíal que aptícaba al
hombre del campo, del mismo mo-
do que éste ha roto con víejos

prejuicios que le separsbaa de la
vtda urbana.

N1VEL DE VIDA
En realtdad seria dlftch deter-

minai s, lo n,atartal ha :;uperado
a lo pslcológico en este p:oceso
ae trnnsfo:mación que ae está
uperando en los medlos rura,es.
Cunvengamos en que a esta me-
tamo:fosis ha contrlbu:d^ mucho
[a penetraclón ex[eaor de nuevos
rnudus de vída, osbre todc a par-
tir de la última guerra mundial,
y el impulso dado a nuestro des-
arrollo económíco Especialmerite
con la índustrfalizacíóa, Que tan.
to ha de favorecer la solución de
los problemas agrícolaa, e n t. r e
Ellos el de la reduccíón de la ea
tual poblaeibn activa que trahala
en el campo.

A1 campo está llegando la cul-
tu:a y el pequeño confurt de la
ciudad. So:p:ende a veces descu-
brir en el apartado caserío, en
la torre, en el co:tijo o en Ia ma-
sía, no sólo el (scooter", síno la
lavadora, el frigorifico, rl aspira-
dor, el turmlx o la afeltado:a
eléctrica y hasta ei telavisor. Y
satlsface encontra:se en el tren,
en el autocar, en la playa de mo-
dr. o en el hotel, a muchas de eeas
famillas q:re antes difícilmente
abandonaban su ríncón ItL;areño
y que hasta temían el contacto
con el mundo exterior.

Pero no nos en^añemos dema-
slado con estas observactones. To-
do ésto no es más que el comíen-
zo, porque es mucho más lo que
queda por hacer todavia E1 p:o-
g:ama no sólo arrastra el retraso
inevltable que crearon las aptm-
tadas díflcultades, sino quc cada
dia gana en extensión e tntensi-
dad con nuevas aportaciones. bí-
riase que a fuerza de estudlo. de
trabajo y de buena voluntad, es-
tamos descubriendo poco a puco
una Espafia que nos era desco-
nocída y que sc nos ofrece 11ena
de posibilidades. Es el premío al
esfuerzo, a la paz y la unidad que
hemos sabido ganar a costa de
g-;.ndes y de pequeños sacriflcic+a.
No es un tóplco aflrmar que la

flsonomía del campo español está
cambiando, pues el paisaje antes
desolado de nuestras estepaa y en-
cinares se humaniza; quE sobre
esas tierraa reclén"coianrzadas, se
están formando poƒo a poco una
v'da rural nueva y esperanzadura
g:acias a que España, antaño co-
lonlzadora por excelencia de otzcu
mundos, ha cniprendido ahora ta
tarea de celonlzarse a sí misma.

^uienes con un espítltu obje-
tivo hayan recorrido la geografía
esoañola, rectíflcada hoy por la
mano del hombre, tienen que ren-
dir tributo a la verdad. Podrá

En dieciséis añas, las carref^
españolas estarán a la a'tu;^

1as mejores de Europa

Este año se invertirán en m^
rnrias 3.6DD mil^ones d^ pE^:^

Ayer fue el ferrocarril; ahora,
ea la carre[era. En España, en
los últímos años, más del seten-
ta por ciento de nuestros vsí-
tantas han prefertdo la carrete-

' ra a cualquier otro medio de
transporte. E1 transporte Dor ca-
rretera ha aumentado aprzcia-
blemente desde el añ_o 19:1, que
pasó de lcs 1.5^0 milloncs de
ton_ladas-kilómetro, a m á s de
ocho mil mlllones de toneladas-ki-
lóm_tro del año 1950. En el año
1953, circulaban ,por nuestra red
de carreteras 324.418 vehículos de
cuatro rueda; y 375.635 motuci-
cletas; en 19d0, el núm^ro de los

Por A. J. Gonzá'ez Mufi

3.600 millones del añi
La longitud de las car
Estado ha aumentad^
de 3 000 kilómetrns. Da
conc^rrtrado las may^
zaclones ha sido en lt
zacián de las carretei
pales del D'af.;, que al
su cunjunto el 80 pi
tráfico total. Sblu en
quinouenio del Plan -^
nizaríón de Qarreteras
se suprimieron ochent
pasos a nivel; se rec[i
trazados en 216 varian
juraron set:nta v si=t
por núcleos urbanos y

prtmeros alcanzó a 37J.9^6 y a Ites reforzadns y refor
419.090 las segundas. Dentro de cienden a cirnto cuaren!a
cinco años, el lncremento previ-^ tro. Se han colocado

^ sible del parç;ie rodadu llegará de cohtencíón de f,rma
a los 518.394 vehfculcs de ccatro sanchcs en dos mil ç
ruedas Y a 551.013 motocicletas, j cir.cuenta y siete kilómet
praviéndose para 1970, nara los^ mil ^eisclentos sesenta
primeros, 731500, e i;;ual cifra , tros h1n sido dotado; de
para los segundos. Solamen[e des- , asfálticcsr se colocaron
de 1855 a 1930, el increm_nto ^ rados en setecientos c,ta
del parqap de cuatro ruedas ha ^ c:ncb ki16m stros y, h^rm:
sido del 65 por r00, lo que re-
pres.nta una tasa anual de más
del 13 por 100.
Todas estas cífras cbligan e

una pregunta: ^están - nuestras
carreteras preparadaĉ para estc
tráfico rodado? Ahi van las res-
puestas, que son varia;:. se en-
cuentran en ma] estado el 30
por 100 de Ias carreteras nacio-
nales; por iqua] situacion atra-
viesan el 51 por 100 cie las co-
marcales, el 78 por 100 de las
local^s y Pl 5i por 100 de la red
general a r.argo d^l E;tado. Pa-
ra remedlar con la urgencia po-
sible que la sítuac:ón presen^e
requlere, ^o ínvertirán en este
año d_ 1961 la cifra d_ 3.600 mi-
llones de pesetas para repara-
ción de carreteras. E^ cuatro trie-
nios, qur comlenzan r1 1 de ene-
ro del año próxímo, se inverti-
rán 89.000 millon°s d^ peseta;
para desarrollar, el plan genera]
de carreteras.

Nuestras carreteras están aban-
donadas por m11 causas varias:
porrue no hubo presupuesto pa-
ra repararlas y porque en esta
]ucha d° carreteras 9 el vehículo,

ila carretera siempre Srá detrás.
Ruedan sobre ella ƒamiones d^
mucho tonelaje, que aamentan
continuamente en capacidad de
carga y en núm°ro. Las carre-
teras hay que hacertas con una
amplia visión del futuro del trá-
fico, lo que equivale a tener que
su^tituir el firme y el trazado de
casi toda nuestra red. No que-
da, pu°s, más remedio que ir
adaptando con los medíos que
se cuentan las carreteras al trá-
fíco moderno.

Las inversicnes llevadas a ca-
bo en la red cje carreteras del
Estado han ascendfdo de 199 mi-
llones d> pesetas en 1940, a esos
NlaNSO^0Y0A^^^6Aef0

sentirse la lmpaciencia, pero lo
quo no cabe es la apacía, el des-
en;año, máxime si se compara
esto dc ahora con aquello de ayer.
Por ventura la España de hop

cada vez se va pareciendo menos
a'"la España de hace medíc si31o,
S sobre todo a aquella tráglca Es-
paña de hace veinticinc^ años,
que despedi:nos un 18 de Julio
para sepulta^la en el pasado tris-
t^ de nuestra historia. El campo
español puede enorgutleceae de
ello, poreue gracias a su generosb
esfuerzo en las horas difíciles ha

I ctei,to cuarenta y siete, y
, balizado tres míl do_cien
t^nta y ^tres kilómetros

El año próximo, en epq
, iniciará el p!an geiieral
^rr^.teras, dividídu en cua^
que se desaTrollará en y
años. A1 cabo de ese pla
carretera> españolas se L^
a]a aitura de las mej[q
Europa. En el primer c'^

I el plan e encamina a i
mfnaeión de las obras, cu9,i
dono temporal sea aatfa^
co, activando la terminam

; las que tengan plaaos Cei
cibn inccnvenient:mente!

I Señalizaci^n y balizamicnu
jservación y mejora de t
I mes. id^)oras en las ca;,
lccalizadas de poco coste;
rendimiento, especialment^
puntos singulares donde s
ducen frecuent^mente acr^
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i t^. Construcción de aquella
mos de carr=teras que p
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dernizacióp da aquellos tn
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mo más urgentes. Plazo dE
esto: cuatro años; dxe G
segítn los cálculos técnics.
pronósticos del M i n i s[c
Obras Públicas, las carret¢n
pañolas podrán comnarar.+
las mejores de Europa.
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el casco sesuro y aSegurl
sído posible coaquistar rstas po- Representante carn Extrert^
sicfones clave de nuestra prospe- I DO^i JUAN GUERREHO tQ
ridad presente y futura. Avda. Cervantes. 18. Oád,
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Modelos con eapaclilpdes
de 50 y 110 iitros,
exigidas por la gran
moyorío da las amas de caaa

• Funcionan outom6ticamenre
• Son totalmente silenciosos
• •Obtienen el móximo rendimient0

congelador
• Consumen el mínimo

' • Corecen de avarías,
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